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El río Sinú ahora no tiene esa garantía que nosotros teníamos [...] 
nosotros vemos que el río lentamente se va muriendo, porque ya no tiene lo que 
tenía...ya no hay peces, ya no arrastra, el sedimento ese que traía ya no lo trae, 
es un agua ya totalmente contaminada. (Campesino vinculado a ASPROCIG, 
2014) 


Resumen: 


Como consecuencia de la construcción de la Central Hidroeléctrica de Urrá I en el año 2000, en la parte 
alta del río Sinú (Córdoba), se han generado problemáticas ambientales que han aquejado no sólo a las 
poblaciones locales, sino también a las comunidades de la Cuenca Baja (Ciénaga de Lorica). Estos 
traumas han tenido su implicación en otros aspectos de la vida de campesinos y pescadores cuyas formas 
de producción han debido ser adaptadas al despoblamiento de los peces, las inundaciones repentinas y 
las sequías intermitentes, como consecuencia de las relaciones de poder instauradas en el territorio. En 
este punto estará situado el análisis del presente ejercicio investigativo con la pretensión de reflexionar 
acerca del contexto energético colombiano, que no escapa a las dinámicas globales de explotación de los 


recursos naturales. 
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Introducción: 


La diversidad topográfica del territorio colombiano ha sido ubicada desde décadas atrás en el círculo 
global de explotación de la riqueza biológica; en este sentido, la instauración de centrales hidroeléctricas 
como uno de los pilares de la producción de energía y el sustento de fuerzas económicas que asientan su 
dominación sobre el recurso hídrico del país, terminan por inscribirla en la lógica utilitaria 
del “crecimiento económico”, amparada por la legislación nacional en aras de promover un sistema 


extractivista!, De esta manera, el modelo de desarrollo imperante genera una relación antagónica entre 


Enmarcado en el plan de desarrollo que actualmente moviliza la economía y justifica las “locomotoras de crecimiento” como las actividades necesarias 


la disponibilidad/sostenibilidad de los recursos existentes, en razón de los proyectos minero-energéticos 
que cuentan cada vez más con la flexibilización de licencias ambientales funcionales a la economía de 


mercado, y un desconocimiento del factor humano en la toma de decisiones. 


Uno de los grandes proyectos concentrados en el potencial del recurso hídrico nacional fue evaluado 
desde 1942 en el departamento de Córdoba, e implementado en el 2000 sobre las tierras fértiles que 
recorrían las aguas del río Sinú? en su cuenca alta (a 30 km del municipio de Tierralta?). La Central 
Hidroeléctrica de Urrá obedeció así a una propuesta de carácter múltiple como solución a la crisis 


energética y las profundas inundaciones desatadas para la época. 


Ante el futuro que suponía la construcción de la hidroeléctrica, fue visible la movilización de pobladores 
que consideraban que ésta afectaría su entorno y subsistencia, pues su ubicación comprendía hectáreas 
que pertenecían al resguardo indígena Emberá-Katío; fue entonces cuando comunidades rurales se 
contrapusieron a la crisis del ecosistema que sería ocasionada a partir de la alteración del curso del río, 
y a esta posición se sumó el escenario de tensiones territoriales, políticas, y el ciclo de violencia armada 
por el que atravesó el país a finales de los noventa, en donde la pugna entre guerrillas y autodefensas? 
generó terribles acciones bélicas contra la población civil del Alto Sinú”, lugar se instaló “La represa 


emblemática del desarrollo económico de la región que los paramilitares respaldaban con fuego” 


(Rodríguez & Orduz, 2012, p. 16). 


El sometimiento al que se vieron expuestas las comunidades rurales en dicha confrontación, vino 
acompañado de problemáticas ambientales derivadas del represamiento del río, que han aquejado hasta 
la actualidad a las poblaciones articuladas a lo largo de su cuenca: inundaciones, erosión del suelo, 
calentamiento global, desaparición de la fauna y la flora, han mutado al mismo tiempo en una 


reconfiguración de las relaciones que la denominada “cultura anfibia”* relatada por Fals Borda (2002) 


para posicionar a Colombia como un país minero-energético a nivel mundial, haciendo uso del potencial que tiene en los subsectores de energía eléctrica, 
hidrocarburos y minería. Ver más en: Plan de gobierno de Juan Manuel Santos, 2014. 


rocosa : ; y . BA y 3 
El río Sinú bordea diversos ecosistemas; entre páramo, selva húmeda, ciénagas y manglares, desciende por zona montañosa para luego recorrer el valle, 


las sabanas, y formar los humedales que equilibran los flujos de sus aguas y regulan las inundaciones que deja de paso hasta finalizar su recorrido en Boca 
de Tinajones en el mar Caribe. 


3 Tomado de la historia de la Empresa URRA S.A. E.S.P. Disponible en: http://www.urra.com.co/ 


^ Para esta época se dio la unión de las Autodefensas campesinas de Córdoba y Urabá con otras autodefensas del país, formando las AUC como estrategia 
político-militar para las confrontaciones por la expansión del control y poder territorial con las guerrillas del EPL y las FARC ubicadas en el Alto Sinú. 
3Más de treinta mil habitantes fueron despojados de sus tierras; veintidós masacres y cientos de personas asesinadas entre las que se encontraban al menos 
nueve líderes indígenas embera-katíos opuestos a la instalación de la represa. 

$ La versión del concepto en Fals Borda de una cultura "anfibia", va a darse desde el modo en cómo los lugareños se pensaban el mundo, que pasa por lo 


simbólico hasta lo material. De la combinación eficiente de explotación de los recursos de la tierra y del agua, para la agricultura, la zootecnia, la caza y la 
pesca, hasta la identificación con el tipo de creencias, y prácticas que ello acompaña. 


ha establecido con el espacio natural como eje simbólico y material de su existencia; y en este orden, las 
comunidades indígenas, afrodescendientes, pescadores y campesinos han debido tomar posición en la 


defensa de sus territorios e identidades. 


En este orden, es importante retomar el contexto del Bajo Sinú, donde la problemática de la desaparición 
de fauna acuática, producida por la actividad energética de Urrá, afectó significativamente las estructuras 
de vida de sus pobladores: se trata de la Ciénaga de Lorica y la extinción del bocachico, pues como 
consecuencia de relaciones de poder instauradas mediante la apropiación de un medio como lo es el río, 
se han desatado rupturas en las formas de vida, nuevas dinámicas en el orden de las relaciones 
económicas, políticas, sociales y culturales de quienes se encuentran inmersos en una lucha por el 


territorio. 


Contexto: 


La presente exposición parte de los diálogos abiertos establecidos con diferentes pobladores de la cuenca 
baja del río Sinú, que en recorridos académicos en el área de Sociología Rural entre el año 2014 y 2015, 
permitieron a estudiantes de la Universidad de Antioquia conocer su experiencia actual como miembros 
de la Asociación de productores, pescadores, campesinos, indígenas y afrodescendientes para el 
desarrollo Comunitario de la Ciénaga grande del Bajo Sinú — ASPROCIG. Este acercamiento dejó ver 
las problemáticas que según sus relatos han devenido de la instauración de Urrá; con ello se dio lugar a 
resolver el interrogante sobre ¿Cuál es la relación que se establece entre las formas de vida que 
actualmente configuran los pobladores de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú y los cambios ambientales 


generados por la retención del río Sinú en su parte alta, en manos de la Central Hidroeléctrica URRÁ? 


De esta manera, el componente metodológico que describe el análisis de esta relación entre 
medioambiente y sociedad se ubica dentro de un enfoque cualitativo, en aras de tomar la voz de los 
pobladores que se enmarcan en el problema abordado y la experiencia de la observación-interpretación 


desarrollada por el investigador, al volver las unidades emic y etic” como parte del ejercicio etnográfico 


Lo emic refiere a contrastes y discriminaciones que los actores mismos consideran significativas-apropiadas, y lo etic a las distinciones consideradas 
como adecuadas por el observador científico. 


para reconocer el valor que los sujetos implicados han asignado a su historia, formas productivas, 


asociativas, culturales, y ambientales que configuran el ecosistema que habitan. 


Si bien la problemática socio-ambiental en Córdoba se remonta a finales del siglo XIX con la 
colonización maderera, fue la legislación agraria de 1936 la que reconoció la propiedad de terrenos 
baldíos a quien estuviera en la capacidad de explotarlos, lo cual aumentó la desecación intencionada de 
los humedales? como medio de apropiación de superficies para ganadería extensiva, y al mismo tiempo 
impuso un modelo territorial que produjo grandes desequilibrios en la población al descuidar las 
dinámicas hídricas del río. Es así como a lo largo de la historia, la cuenca del río Sinú se ha visto afectada 
por la decadencia del sistema cenagoso, la deforestación en su parte alta y la contaminación emitida por 


agrotóxicos y materia orgánica. 


En este panorama se insertan las obras civiles de la Hidroeléctrica Urrá, que fueron extendidas 36.2 Km 
a lo largo del río sin la implementación de planes de ordenamiento territorial, ni políticas de socialización 
del proyecto dirigidas a generar las debidas estrategias de riesgo, conservación y regeneración ambiental, 
pues desde 1976 estudios geológicos?” señalaban las fallas y fracturas sobre las que los embalses se 
ubicarían, tratándose de una de las zonas de mayor actividad sísmica en el país: la Occidental. (Alzate 
& Brunal, 1987). En igual medida, los estudios sobre los factores bióticos y abióticos del río Sinú y sus 
ciénagas, ya habían revelado que las especies reofílicas** (bocachico, dorada, liseta, rubio, blanquillo, 
doncella y barbul), verían impedida la migración y el acceso a sus áreas reproductivas dada la 
localización de Urrá, al tiempo que se generaría un empobrecimiento de la avifauna, poblaciones 
vegetales acuáticas, y agua para el consumo doméstico, riego de cultivos y transporte*? (Corporación 


Eléctrica de la Costa Atlántica, 1985). 


Atencio (2000), indica que la primera obra que afectó a los peces migratorios fue la desviación del río en 
1996 a través de dos túneles para la construcción de la presa que interrumpieron la migración de 
cardúmenes de peces a las áreas vitales para su ciclo biológico; en un segundo momento, el represamiento 


fragmentó el río entre aguas arriba, el embalse y aguas abajo, produciendo un cambio inminente en el 


8 Hecha por Francia y Estados Unidos, aumentando la concentración de la propiedad de la tierra en pocas familias con títulos otorgados por la Corona. 


2 Según Negrete (2008). El Instituto colombiano de reforma agraria INCORA, inició la disecación masiva de humedales en la margen derecha del río Sinú 
a partir de 1968. 


10 Realizado con la asesoría de la firma CHAS t. MAIN INT*INC 
11 Son las especies ícticas cuya reproducción depende de la realización de migraciones desde las ciénagas del medio y bajo Sinú hasta el alto Sinú. 


12 Según Galeano y Negrete (1986), aproximadamente 40 poblaciones se sirven de La Ciénaga Grande del Río Sinú en las 38000 hectáreas de extensión 
que alcanza en tiempos de invierno. 


hábitat de la ictiofauna. Teniendo en cuenta que los ciclos de migración, desove y desarrollo inicial de 
los peces reófilos están asociados a las lluvias, estos interactúan entre las ciénagas (donde se alimentan, 
crecen y reclutan) y el río (donde se reproducen); y este sentido, el autor expone que al atenuar las 
crecientes de elevación del río, se puede imposibilitar la estimulación necesaria por el caudal para el 


desove, impidiendo el desarrollo larvario y crecimiento de los peces migratorios”. 


Como resultado de la dinámica mencionada, dos de las especies que se estimaba fueran las más afectadas 
por Urrá eran la dorada y el bocachico. La primera, tendría interrumpida su maduración y desove dado 
que las áreas donde lo efectuaba serían ocupadas por el embalse, y en último caso los desoves que 
pudiesen ocurrir a la altura de éste no eclosionarían al llegar al embalse (ante la ausencia de corrientes)!”. 
En el caso del bocachico, especie de pesquería, el área primordial de su desove (próxima a la represa, 
entre Pasacaballos y Tierralta) también se vería afectada por el vertimiento de las aguas al iniciar el 


proyecto. 


En contraste con lo anterior, un estudio realizado por Acosta (2007) señala que el potencial reproductivo 
de los peses migratorios en el río Sinú se ha reducido a un 50%, viéndose afectadas en mayor proporción 
especies como el bagre blanco, el bocachico y la dorada; y a este contexto se suma la voz de los 
pobladores que fijan su preocupación sobre la afectación de otras especies (fauna silvestre), haciendo 
hincapié en la huida de éstas hacia la profundidad de la selva como vía de escape al ruido y la maquinaria 


de montaje de la hidroeléctrica”. 


Bosquejos del hombre anfibio en la Ciénaga de Lorica 
Con la alteración de los ecosistemas provocada por la explotación del recurso hídrico en la cuenca alta 
del río Sinú, fue trasladado el costo ambiental hasta la cosmogonía de los pueblos que han visto 
transgredida su existencia por cuestiones referidas a la degradación cultural, la tenencia de la tierra, las 
formas de trabajo, y las relaciones comunales extendidas en el espacio que habitan. En tal sentido, reviste 
importancia sentar la mirada sobre las nuevas relaciones establecidas por los pobladores de tal territorio, 


en tanto han impulsado mecanismos, que si bien se adaptan a ciertos alteraciones estructurales desde los 


13 Con el cese de lluvias en la ciénaga la calidad del agua se reduce y hay escasez de alimento, lo que conduce a una migración aguas arriba, donde las 
lluvias permiten a los peces conseguir la maduración gonadal y el desove. 


14 Los huevos de reófilos se precipitarían al fondo y morirían, ya que son semi-densos y requieren de la corriente del río para mantener su 
flotabilidad. 


15 Entrevista realizada en febrero del 2015 a un poblador del corregimiento de San Sebastián, en Santa Cruz de Lorica. 


cambios desatados en razón del dominio de los recursos, también manifiestan propuestas de subsistencia 


y prácticas alternativas de vida, como respuesta a la crisis ocasionada por la dinámica expuesta. 


De pescadores a Piscicultores 
La Ciénaga!*, gracias a su conexión con el río ha sido un eje articulador entre los municipios que la 
rodean, no sólo por su función amortiguadora en las épocas de inundación, sino por la convergencia entre 
ecosistemas de tipo léntico (lagunas) y lótico (río), que la convierten en un hábitat con gran variedad de 
fauna y flora útil al desarrollo de la economía de los pueblos sinuanos. Si bien para los habitantes de la 
cuenca baja, uno de los usos más relevantes del río y el sistema cenagoso estaba dado por “el 
abastecimiento de bocachico” como fuente importante tanto para la comercialización como para el 
sustento alimenticio de las familias; con la construcción de Urrá y la mutación del ciclo reproductivo de 
esta especie, la extinción ha llevado a muchos pescadores a buscar trabajos alternos, como lo son 
actualmente la ocupación en extracción arenera””, turismo, manejo de transporte por vía terrestre y 
fluvial, y en una línea similar a cultivar los peces, como mecanismos que ayudan a sopesar el bache en 


la actividad pesquera. 


Ante el nuevo orden que designa el río, hablar del bocachico trae al recuerdo de los pobladores los años 
en que la Ciénaga Grande aún concentraba buenas proporciones del pez que ahora deben cultivar en 


estanques, para tener alimento: 


Desde que se desapareció Ciénaga Grande, los recursos se nos han bajado el ciento por ciento. Lo 
que era la época del 70 -80, era buena, había ciénaga. Urrá fue el que nos cortó la cabeza de la entrada 
de los peces [...] La hidroeléctrica influyó mucho, pero también la influencia de la superpoblación 
de ganado en la Ciénaga [...] hay gente que está utilizando la Ciénaga para la ganadería extensiva” 


(Campesino vinculado a ASPROCIG, 2014) 


En este sentido, el río como elemento útil a la creación de valor de cambio, ha generado conflicto entre 
quienes históricamente han construido su existencia a partir de él, y quienes han llegado a apropiárselo 


con el interés que le subyace al modo de producción capitalista; y en tal secuencia, el curso natural del 


Ta Ciénaga Grande del Bajo Sinú, como señala Ortiz (2008), es un cuerpo de agua formado gracias a la dinámica hídrica entre el complejo 
de lagunas y la cuenca media y baja del río Sinú, mediante un conjunto de caños ubicados en la zona baja del valle del río, antes de que éste 
forme un delta para desembocar en el mar Caribe. 

17 La minería de arena que consiste en la extracción de arena desde las profundidades del río para su posterior comercialización; los 
areneros se sumergen para tomar arena en un balde, subirlo a la canoa y transportarla hacia la orilla. El turismo se efectúa a lo largo de la 
ciénaga y de paso al mar, ofreciendo paisajes de gran valor. 


agua ha sido represado en nombre de la propiedad privada, pues tal recurso visto como potencializador 
de los intereses de la empresa, fue detenido en sus arcas para derivar en energía eléctrica como una 
necesidad de “desarrollo”, definida por actores externos a las comunidades abrazadas por el río Sinú en 
la tierra cordobés. Ante esta situación en la cual los pescadores perdían el agua como bien común, vale 
sumar la pérdida del acceso a la tierra que con el paso de los años fue concentrada en manos de 


terratenientes, bajo una lógica similar de explotación y expropiación. 


ASPROCIP: Una propuesta política 
De manera anticipada a la construcción de Urrá, los pobladores de la Ciénaga Grande de Lorica, ya se 
cuestionaban sobre las repercusiones que tendría no sólo en el Alto Sinú, sino a lo largo de la cuenca del 
río dada la pérdida cuantiosa de recursos que se avecinaba; se preguntaban: “¿Podrán los pueblos de la 
ciénaga conservar sus características esenciales a medida que pasa el tiempo y se sucedan los cambios? 
¿Por casualidad los pueblos no cuentan con sus propios mecanismos de defensa?” (Galeano & Negrete, 
1986, P. 15) 


Dicha inquietud no escapaba a la lucha por el dominio de la ciénaga, pues es preciso aclarar que no sólo 
Urrá había tenido presencia en la mutación de las aguas del río Sinú, también los terratenientes han 
cuidado su inversión en la ganadería extensiva, mediante la creación de diques que impiden la circulación 
corriente del agua y desvían su cauce atropellando las rutas naturales del hombre y la naturaleza, y 
poniéndolas a disposición de la utilidad particular. De manera equivalente a la preocupación que surgía 
en aquella época, y asociado a las reclamaciones que campesinos y pescadores hacen hoy, un poblador 


de la comunidad de Río Ciego 1 (2014), apuntaba lo siguiente: 


“en las tierras bajas y fértiles, se enfrentan los intereses de muchas familias campesinas sin tierra 
donde cultivar, contra unos pocos terratenientes... las familias campesinas utilizan la ciénaga para 
pescar, sembrar cosechas, hacer artesanías y, en fin, aprovechar los cientos de recursos con que 


cuentan. Los otros la quieren para secarla, sembrarle pasto y formar ganaderías extensivas” 


En este sentido, se puede ver cómo parte de las comunidades afectadas desde el inicio se encontraban 
atentas al devenir de su territorio y asociaban la disputa no sólo a la introducción de la hidroeléctrica, 
sino de las instancias de poder que han representado los terratenientes. Sin embargo, las actividades 
capitalizadas por ambos actores, tuvieron una resistencia colectiva por parte de las poblaciones afectadas, 


y es en tal disidencia en donde surge la Asociación de productores, pescadores, campesinos, indígenas 


y afrodescendientes para el desarrollo Comunitario de la Ciénaga grande del Bajo Sinú — ASPROCIG, 
como respuesta contestataria a la construcción de la hidroeléctrica Urrá y a la especulación sobre 


proyectos futuros que vinculaban una segunda fase de la obra. 


Para los pobladores del Bajo Sinú Urrá ha representado un “Gran Monstruo” que deterioró la calidad del 
agua, disecó los humedales, disminuyó los caudales del río, afectó a varias especies pertenecientes a los 
manglares, y al mismo tiempo, generó una pérdida de la identidad cultural del pescador. (Campesino 


vinculado a ASPROCIG, 2014) 


Y en ese orden, ante la crisis ambiental, social, económica y política, de las lógicas dominantes advertidas 
por la central hidroeléctrica y los terratenientes, la asociación propone la Agroecología como un sistema 
de vida que holísticamente integra un modelo alternativo de producción, en el que la práctica se desliga 
de la agricultura convencional (estandarizada y tecnificada), y encuentra lugar en las reivindicaciones de 
los pequeños productores (campesinos, indígenas, pescadores artesanales); se trata de un modelo de 
producción limpia que recupera el componente orgánico de la Agronomía, pasando por las mediaciones 
de la Ecología y en un último sentido, configurándose como un movimiento político en el accionar 


correspondiente a su dirección filosófica. 


El hombre anfibio en su nueva configuración 
Las relaciones sociales, familiares, de vecindad, que a su vez enarbolan las formas de trabajo y 
producción de las comunidades, no pueden desligarse del deterioro físico de la ciénaga y la ruptura de 
los pobladores con su medio natural; pues los cambios en la actividad diaria que llevan a cabo pescadores 
y Campesinos traen consigo una inminente reconfiguración de la unidad agrícola familiar y del tejido 


social. 


Según relata una mujer abordada en el Ciénaga de Lorica (2015), las nuevas dinámicas económicas han 
transformado la familia, así como su rol al interior, pues anteriormente se encontraba dedicada a las 
labores del hogar; sin embargo, por los pocos ingresos económicos a los que su compañero podía acceder, 
vio la necesidad de acudir a la agricultura; situación similar para otras mujeres que implicó su migración 


hacia las ciudades aledañas para ejercer otros oficios. 


Consecutivamente, dentro de los costos culturales, puede evidenciarse una pérdida de las costumbres en 


la interacción con la sociedad y el hábitat que recubre a los pobladores de la Ciénaga de Lorica. Allí la 


configuración simbólica del hombre anfibio se inserta en los nuevos cambios generados por la ruptura 
con el río como el elemento articulador del territorio. En este sentido, el distanciamiento entre el pescador 
de décadas anteriores y el cauce acuático que representaba su actividad económica y universo productivo, 
se instaura dentro de su condición material de existencia. La distancia no es sólo un término físico, 
también constituye la parte subjetiva del ser poblador, de los niveles de apropiación simbólica que le 


representa tal recurso y medio de vida. 


Para el ribereño, el elemento río significaría más que un medio de producción en sí (visto desde 
megaproyectos como el de Urrá, u otras lógicas, tendientes hacia la idea del progreso económico o 
desarrollo social), una forma de vida que se estructura en el día a día de los pescadores y de los sujetos 
que entran en relación con el río, que es transmitida de generación en generación como una manera de 


concebirse el mundo. 


Según lo mencionado por Fals Borda (2002) a partir de su experiencia en la costa y la cultura mompoxina, 
“la cultura anfibia”*? va a referirse a un complejo de conductas, creencias y prácticas relacionadas con el 
manejo del ambiente natural, la tecnología (fuerzas productivas), y las formas de producción 
agropecuaria, de la pesca y de la caza, que prevalecen en las comunidades ribereñas. De esta manera, la 
dimensión simbólica entorno al río ha sufrido una ruptura; se difumina el sentido que los pescadores le 
atribuían anteriormente al río Sinú ante la distancia provocada por la condición actual de éste, que no 
sólo se determina en la composición biológica, sino que se traslada a la dimensión del ser y el tener, de 
lo que le perteneció y ahora no pertenece al ribereño, en el sentido de ser su medio inmediato de trabajo 


sin mediaciones de poder agenciadas por las fuerzas del mercado. 


Consideraciones finales: 


e La producción de energía en Colombia ha estado acompañada de las determinaciones técnicas de 


ingenieros, economistas y planeadores, y al margen de la mirada interdisciplinaria de las ciencias 


18 La versión del concepto en Fals Borda de una cultura "anfibia", va a darse desde el modo en cómo los lugareños se pensaban el mundo, que pasa por lo 


simbólico hasta lo material. De la combinación eficiente de explotación de los recursos de la tierra y del agua, para la agricultura, la zootecnia, la caza y la 
pesca, hasta la identificación con el tipo de creencias, y prácticas que ello acompaña. 


sociales, que considera en su análisis el factor humano como punto fundamental en la toma de 
decisiones; pues las comunidades que tienen relación directa con el territorio afectado, no son 
tomadas en cuenta en la dirección de los proyectos, y se asume que están en la obligación de 
aceptar los traumas sociales que genera un desarrollo impuesto por la mirada instrumentalista del 
aparato estatal, muchas veces respaldado por intensiones económicas y políticas de carácter 
privado que buscan mercantilizar cada partícula de la naturaleza. 

La degradación ambiental ocasionada por la construcción de la Hidroeléctrica Urra ha tenido 
serias implicaciones ecológicas que han desatado al mismo tiempo problemáticas sociales, 
económicas, políticas y culturales. En el caso puntual de la Ciénaga de Lorica, el despoblamiento 
del bocachico, dada la afectación de su ciclo reproductivo por la ubicación de la represa, ha 
llevado a ver como lo que antes se consideraba una actividad económica básica como la pesca 
artesanal, se traslada al cultivo de la carne de pescado —piscicultura- ; lo que antes era el lugar por 
excelencia para el pescador efectuar su trabajo diario — El río — se ha convertido en la opción de 
lo remoto, una segunda instancia para conseguir el alimento después de concebir los estanques 
de producción como la primera alternativa. Además del río, el viejo pescador, el hombre anfibio 
que describe Fals Borda (2002), ahora se diluye entre el cultivador de alimentos (agricultor), el 
cultivador de carne de pescado (piscicultor), y los oficios varios como el la extracción de arena 
y otros trabajos informales que ofrece el centro urbano, para generar ingresos que permitan el 
sustento de las necesidades diarias de su familia. 

Existe una reconfiguración simbólica en la relación con el río, donde la concepción de vida que 
implicaba aquel se ha conectado con una idea de pérdida o muerte, en tanto los campesinos le 
atribuyen un deterioro que lo ha aislado parcialmente en su dimensión productiva y cultural. La 
ruptura en la relación hombre-río, ha llevado a que los campesinos busquen alternativas de 
producción diferentes que no permiten “el retorno al río”; una posibilidad de reapropiación, y en 
ese sentido, de reivindicación de éste como eje articulador del tejido social. 

A pesar de que comunidades organizadas como ASPROCIP han presentado resistencia a las 
formas dominante en el territorio, e implementado un sistema alternativo de vida, no es la 
generalidad de todos los pobladores de la Ciénaga Grande de Lorica. La despersonalización de 
lo que le pertenece al pueblo conlleva a una pasividad política con respecto a las relaciones de 
poder y a las racionalidades impuestas por la economía de mercado, y en este sentido, si el valor 
simbólico que el campesino le atribuye al río no implica su apropiación, cierra las puertas a 
formas de resistencia popular que pretendan regresar a las formas ancestrales que históricamente 


han dado sentido a las prácticas económicas, culturales y políticas del pueblo Sinú. 
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